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De !a interviú celebrada pur nuestra colaboradora Srla. Isabel Alvaro en las Aniéricas del Rastro.
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Página 2. A S P I R A C I O N E S

N O V E L A S  B L A N C A S

Estos artículos de novelas blancas me los ha su­
gerido una autora española, de la f|ue voy a ha­
blaros.

l'engü en mi mano tres tomos bellamente edita­
dos. Su autora es Francisca Tierrero y Garrido. 
No me es posible, aunque me atraen, leerhjs ; mi 
tiempo, este tiempo que parece que va a dostaentos 
por hora v que‘amenaza ser vorágine que me tra­
gue, me imposibilita ese placer. Pero al acostarme, 
con e.speranza de unas hfu'as que (|uite al sueño, 
los pongo sobre mi mesa.

Abro uno v empiezo a corttir las hojas. Su título 
Veza Pepiña... Y  abscwta, leo y leo )• noto mis me­
jillas húmedas, y mis lágrimas resbalan, y siento 
y lloro v sufro con Pepiñii, con esti niña que llora 
a su madre muerta...

Y me intereso por la monjila cpie cuida a la 
huérfana, v río con la figura <1e la solterona, y amo 
y admiro la verdadera amistad... Y  dan las cuatro 
de la mañana, v he de despedirme cuando }’a Jai- 
ñve, tan apuesto, tan gallardo, se marcha a Amé­
rica, y allá queda Pepiña, la de los amores puros, 
la buena niña, añorando recuerdos y espterando la 
viielta...

No sé si podré terminarla hoy, o dentro de i;n 
mes ; [>ero esto sí, esto son novelas españolas...

Lectoras : Si hay mujeres que escriben así, ¿ por 
qué leen vuestras hijas las novelas de autores pro­
testantes? Si é.sta es católica—y amena—, si sabe 
describir y lleg ar hasta lc> más hondo de las almas, 
si describe y siente la Religión como ninguna otra, 
¿ por qué poner en manos de vuestras hijas novelas 
extranjeras?... Piensa, mujer: pien.sa, madre, y 
hazle la guerra a las Editoriales que se enriquecen 
en España a co.sta de la pureza y de la religión de 
vuestras hijas. Arrojad sin tardanza de la bibliote­
ca de ellas esas novelas bellamente editadas, pero 
que ocultan el cáncer del protestantismo en sus pá­
ginas, y enseñad que ni vuestro dinero ni vuestra 
religión deben ir a parar a manos de extranjeros.

(“Seamos españoles, ahora más que nunca!... Y 
leed Pepiña, qiu* es una vertladera id<*alidad de una 
mujer española.

D E  I N T E R E S

Lea toda señora y señorita  el in teresante librito Aposto­
lado DE LAS SEÑORAS, que Contiene enseñanzas prácticas 
p a ra  consigo m ism a y para  con los dem ás.—E ncuaderna­
do en cartoné, 1,50 pesetas ; en tela, 1,75 pesetas.—E)e ven­

ta , en  Aspiraciones.

¡ H A \’ QUE SALVAR A ESPAÑA!

(ij 11 ay que .salv'̂ ar a Ivspaña!»» Ihi una larde del 
mes de mayi» del pasado año he oídt» pronunciar 
aquellas palabras, que pueden .servir de lema a to­
das las valientes españolas d(‘ A spiraciones, en 
unas circunstancias qiK* nunca han de horrar.se de 
mi memoria y de mi corazón. El <pic me las decía, 
.se e.nconlraha .sentado en la .sencilla habitación de 
un hotel, en una bella ciudad de h'rancia, donde 
vive rodvadi) d»‘i cariño y re.spetíi de tochcs, ca.si a 
la sombra del antigiu) castilhj, cuya historia va es- 
i.recliainenle ligada con la de .su familia.

Gomo en un sueño, yo e.scuchaba, hondamente 
('onmovida, de atiiiellos labios <le los cuales brota- 
l)¿in los jxm.samientos tan altos, tan nobles, de un 
corazón lli*no xle paTiotismo, abnegación .sublime, 
cristiano olvido de las ofensas y de la ingratitud ; 
un t:orazV)n que perdona .santamente y (|iu' no sabe 
odiar, ni siquiera a los C[ue le han despojado ; un 
corazón (pie tan .sólo .saín.* amar inten.samente a los 
españoles y anhelar la dicha de su país.

((¡ I lav que salvar a Ivspaña ! »> ¡ 'raiiia.s co.sas con­
tenía (tsie llamamiento a las fuerzas vivas, a las 
eruM-gías de la nacirm ! l^xpresaba el piu'sonal pro- 
[)ósiio de alejarse^ por un tiempo, de lodo lo que 
pcxlría dar ocasión a luchas, quien esiab.a siempre, 
y más <pie nunca, dispuesto a ofrecer a la Patria 
lodos los sacrificios, a dar por ella hasta su vida.

Decía eso co.n entiíreza la boca, cuya sonrisa, 
llena de luz y bondad, sigue resplandeciendo va- 
lienli- en las horas de anuiirgura, cuando llora el 
corazón, y los ojos, que llevan en sus dilatadas pu­
pilas algo del sol de España, partían mirar por 
adentro con inefable dulzura e infinita tristeza lo 
que guarda para .siempre el espejo del alma : los 
sitios amados de allí, la Ca.stilla auste'ira, la lumino­
sa Andalucía y las doradas playas del litoral can­
tábrico ; tixlos los aspectos y las hermosuras todas 
del idolatrado país...

i<; ! lay (pie salvar a Es{)aña !» E.so debería escu­
charse de rodillas, como alg(̂  sagrado, cuando el 
(jLie lo ha dicho tuvo que alejarse un día de aque­
llas tierras de sus amores, hubo <le dejar el lugar 
de ludüs sus r(‘cuerdüs, y, per.sí'guido pod- unas 
injustas leyes, ya no puede volver a la casa donde 
nació, donde tanto trabajó por la dicha de todos, 
y ) a no puede orar en la tumba de su madre...

V” el mayor consuelo que pueden los españoles 
fudes dair al admirable corazón de quien tanto les 
ama, es oír su voz y obedecerle cuando, la mirada 
puesta en Dios y la conciencia pura y serena, repi­
te ; «i Hay que salvar a España!»* Ar.mip.

R  A M  A n  A t a p i c e r í a s -DECORACION
1 ^ ^  n .  V J  CLAVEL, NÚ/A. 2

Disiaguese psr sn nombre caniercial^RAMAGIA y bd tiene sucuntale& iú relación con ninguna casa ée artículos sem^antes
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A S P I R A C I O N E S Págyoa 3.

R A P I D A S

D E  T O D O S  Y D E  T O D O

¿Se van los socialistas?

Uno de los conspicuos del socialismo ha mani­
festado en lejanas tierras que para ellos estar en 
el Gobierno era un sacrificio. Muchos de ese parti­
do afirman que la estancia de los líderes en el Go­
bierno los tiene sacrificados. La peseta, si hablase, 
diría que era víctima de enorme sacrificio. Del sa­
crificio de la Hacienda no hay que hablar ; basta 
leer los presupuestos de Trabajo e Instrucción. Que 
los pobres y siempre paganos contribuyentes están 
sacrificados, ¿quién puede dudarlo? Respecto de 
los sacrificios que están soportando patronos y 
obreros con las orientaciones socialistas, díganlo 
los parados, los industriales, los comerciantes...

¿A qué tantos sacrificios inútiles? Con irse de 
una vez todos quedarían tan ricamente. ¿ Qué les 
detiene? ¿Es que se ha oxidado algún enchufe, y 
no hay manera de arrancarlo? Pue.s, primero, fuer­
tes tenazas, y, después, lija, mucha lija. Apenas 
se fueron los socialistas ingleses, subió la libra, y 
hoy está a cincuenta y los presupuestos se liquidan 
con un superávit de dieciocho millones de pesetas, 
en vez de los tres mil millones de déficit por ellos 
anunciado.

Discurso interesantísimo.

Lo es, por más de un concepto, el pronunciado 
poir el general Gil Yuste a la guarnición de Vito­
ria, que ha reproducido la mayoría de la Prensa 
diaria. Claridad en la expre.sión, justeza en los con­
ceptos y noble y franca proclamación de la verdad 
y de la justicia son sus características, cosas algo 
raras en los tiempos que atravesamos o nos atra­
viesan.

«... El comunismo, que ha conseguido ya destro­
zar en nuestro país la disciplina social, no ceja en 
su intento de destruir también la disciplina mili­
tar ; y nosotros hemos de dirigir todos nuestros 
esfuerzos a impedir que tan criminal propósito se 
realice.» Para ese patriótico fin, mi general, consi­
dérenos pertenecientes a la guarnición de Vitoria 
a la Redacción en pleno de A spiraciones y a todas 
sus lectoras. ¡ A la orden, mi general 1

((... El Gobierno puede estar seguro que hemos 
de cumplir nuestra promesa de ser fieles a la Repú­
blica, de que la defenderemos. Pero no una Repú­
blica soviética, una República demagógica y hen­
chida de odios, sino la República en que, si no to­

dos, casi todos pensábamos al hacer aquella prome­
sa : una República sin persecuciones ni rencores; 
una República con autoridad y orden, con leyes 
justas y en la que no se atropelle la libertad, estan­
do perfectamente garantidos los derechos de todos 
los ciudadanos...» Si hubiéramos estado entre los 
oyentes, nos hubiéramos roto las manos de aplau­
dir este ponderado, justo y enjundioso párrafo... 
¡ Como que proclamado y llevado a la práctica por 
el Gobierno hubiera sido la mejor ley de Defensa 
de la República ! Porque ¿ quién iba a faltar a una 
Niña tan buena y tan bonita?

Donde culmina la trascendencia de la hermosa 
alocución del general Gil Yuste es en el pánrafo 
último. Por ese sólo le haríamos nosotros doctor 
en Derecho político honoris causa.

La política no debe penetrar en los cuarte­«. .

les. Unicamente cuando se impide a la opinión pú­
blica manifestarse, cual ocurre en las dictaduras, 
cuando los hombres que mandan, huyendo de los 
comicios, no quieren escuchar la voz del pueblo, 
el Ejército tiene derecho a hacer saber, en forma 
respetuosa, al Poder su deseo de conocer la volun­
tad de aquél, pues necesitamos estar siempre segu­
ros de que al defender el Gobierno constituido, sea 
el que fuere, no defendemos la imposición de una 
minoría, no defendemos una tiranía...» No quere­
mos, con nuestros comentarios, apagar los acentos 
de recia virilidad, justicia y sinceridad de lo tran.s- 
crito, que tan gratamente suena en medio de la gá­
rrula adulación de cierta Prensa. Esto es más claro 
que la luz.

Tm s  d e r e c h a s  d e s p i e r t a n .

Para quienes sentimos hundo la Religión y la 
Patria es altamente consolador este hermoso des­
pertar de la España católica del secular sopor en 
que yacía. Las causas de haber caído y permaneci­
do tanto tiempo en él son muy complejas y no para 
estudiadas ahora. Desde luego, conviene tener en 
cuenta que a ello contribuyó la posición tomada por 
la política respecto de la Iglesia, que no fué de lu­
cha franca y violenta, sino de diplomáticas y men­
tidas suavidades y consideraciones, que, narcoti­
zando los espíritus, permitían a los enemigos ve­
rificar las más crueles amputaciones sin apenas no­
tarlas. Ello contribuyó a que se borrase en muchos 
el verdadero concepto cristiano de la vida, que es 
de noble abnegación y lucha por la verdad y el 
bien, olvidando el carácter militante de la Iglesia 
en la tierra y cayendo en los egoísmos suicidas de 
un catolicismo clorótico y durmiente. No faltaron 
voces de alarma ; pero fueron inútiles; tuvo que

L A S  M E J O R E S  F R U T A S  E N C O N T R A R É I S  E N
“  E  L  ^  Z  ^  E  Q  T J  E  “
CALLE DEL AARQUÉS DE VALDEIGLESIAS, NÚA. 2.-TELÉPONO 94915 
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venir el rudo y brutal golpe revolucionario para 
hacernos despertar.

Hoy se ha despertado, y los católicos se han pues­
to de pie dispuestos a recobrar a fuerza de tardíos 
sacrificios los derechos egoísta e inconscientemente 
perdidos. ¡ Loado sea Dios ! Hoy centenares de ab­
negados y valientes propagandistas de ambos se­
xos recorren España, y la voz de la verdad y de la 
fe resuena vibrante en los más apartados rincones 
de la Patria querida, iluminando millones de inte­
ligencias y caldeando los corazones para cumplir 
el deber, cueste lo que cueste. Las Asociaciones 
masculinas y femeninas, para realizar la grandiosa 
obra, se multiplican con nombres, procedimientos 
y matices distintos, aunque coincidentes en el fin 
fundamental.

No falta quien estime esto inconveniente y aun 
trate de evitarlo. Con el irespeto que nos merecen 
siempre las opiniones ajenas, ésta la creemos equi­
vocada. En la Naturaleza, la variedad de especies, 
géneros, familias..., es incalculable, y ¿quién pue­
de determinar las distintas formas en que aparece 
en ella la vida ? Precisamente su belleza y magni­
ficencia radica en esa infinita variedad de formas. 
Y ciñéndonos al Catolicismo, en él viven y se de.s- 
arrollan, con plena independencia, millares de Or­
denes y Asociaciones distintas, tanto de hombres 
como de mujeres, lo cual es natural, pues no todos 
los espíritus tienen las mismas aspiraciones, sien­
do, no obstante, todas buenas y legítimas, por lo 
cual conviene existan adecuados cauces por donde 
todas puedan discurrir... No creemos se necesiten 
más pruebas de cosa tan evidente.

No obstante ser nuestro criterio favorable a la 
variedad e independencia de las Asociaciones ac­
tuales, y las que de nuevo surjan, en el orden polí­
tico, en el social..., estimamos que debiera existir 
una Junta o Comisión permanente para, en lo po­
sible, sin privar a cada una de su personalidad y 
natural independencia, articular sus trabajos, en 
determinados momentos como los actuales, para ob­
tener el máximo rendimiento. Claro está que en esa 
Junta o Comité permanente habían de estar repre­
sentadas todas las Asociaciones masculinas y fe­
meninas de derechas, sin excluirse unas a otras, 
porque todas son hermanas y ninguna puede adju­
dicarse los derechos de paternidad ni de dirección. 
Esto pide la justicia, base del orden social y de 
cualquier otro orden. De ello seguiremos informan­
do a los lectores de A spír .aciones.

L.-\ B.\rones.\ de F uentes-C laras.

A S P I R A C I O N E S

EN VILLA DE DON FADRIQUE

Con todo el bagaje que representa la lista que 
va a continuación y en una camioneta que nos ce­
dieron llegamos a Villa de Don Fadrique.

Fuimos recibidas por las distinguidas señoritas 
que tienen tanta simpatía por A spir.aciones ; comi­
mos, y nos fuimos a cumplir nuestro cometido.

¿Salimos defraudadas? ¡ No ! De ningún modo ; 
al contrario, nos parece que esperábamos más...

La Villa de Don Fadrique está envenenada. ¿ Por 
quién ? Por unos y por otros. Los de arriba, los de 
las derechas no tienen todo el amor que deberían 
tener, ni la fuerza cjue debería asistirles ; han de­
jado penetrar el demonio en su casa, y ahora, para 
arrojarlo de ella, les va a costar mucho trabajo. Los 
de la izquierda... ¡ Cuánto tendremos que dar cuen­
ta a nuestro Dios si nos la pide muy estrecha !

Aquel mundo de muchachos, de doce a dieciséis 
años, que entonaba La Internacional, que gritaba 
muera el Clero, que vociferaba denuestos contra 
las tres mujeres que iban, sin otra arma que el cru­
cifijo, a llevarles el alimento que habían podido al­
canzar... jpobrecitos! ¿De quién es la culpa?

<(Oue se quiten el crucifijo», decían. Y nosotras, 
im])ávidas, en el balcón del Ayuntamiento, mos­
trándolo a todos...

Y el diálogo entablado entre los comunistas y 
nosotras, ellos en la plaza y las tres, con el alcal­
de, en el balcón... Y después, la subida de los co- 
muni.stas, que impiden el reparto... ¡Qué horas tan 
largas ! ¡ Qué batallar dentro de nuestras almas!
¡ Qué mirarnos las unas a las otras para ver si fla­
queaban nuestros espíritus!... Pero ¡nada! ¡De 
frente ! ¡ Da mucha fuerza una cruz sobre el pecho 
que la ama !

Oué belleza la de Teresita tomando de la mano 
a una comunista y haciéndola hundir sus manos 
en un .saco de más de ciento cincuenta kilogramos 
de garbanzos, al mismo tiempo que la dice: 
<(¿ Creéis vosotros que no nos ha costado reunir 
puñado a puñado estos garbanzos?... ¿Por qué 
ahora no quieren que os los demos?...»

¿ Y Mercedes?... Mercedes, tienes alma de misio­
nera, no hay que dudarlo ; no se rindió tu cuerpo 
ni desmayó tu alma teniendo una conversación, de 
pie más de dos horas, para convencer al comunista 
de que debía repartirse a los pobres... ¡ Y más mé­
rito, porque sabías de antemano que aquel hombre 
no cedería ! Pero tú, corazón y amor todo, te dolía 
que lo reunido con tanto trabajo no se repartiera.

QUITAESPINILLAS Suprime radicalmente espinillas y puntos negros
Producto científico garantizado por el Doctor Asensio 

IT I  JCi I L  O  Principales Perfumerías y Farmacia de Qagoso o
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¡ Y no se repartió ! Allá quedó para que se llevara 
a la Casa del Pueblo 3̂̂ que ellos lo distribuyeran.

HEROINAS EN LA CARCEL

* * *
¿Qué hacer ahora? ¿Qué hacer?... La concien­

cia nuestra nos dice : Nada de cobardías ; la obra 
emprendida debe continuarse. ¿ Que nada quieren 
de manos de las mujeres ? Pues que lo reciban de 
manos de los hombres. ¿ Que no lo quieren en el 
Ayuntamiento? Pues iremos a la Casa del Pueblo, 
y allí depositaremos nuestros óbolos.

No son caridades lo que hacemos : es la ofrenda 
del que puede al que no puede, pero con amor de 
hermanos, con la fraternidad que debe existir en­
tre todos.

Volveremos de nuevo a Villa de Don Fadrique ; 
ya lo sabéis ; continuad enviándonos donativos, v 
en cuanto tengamos para otra camioneta allí ire­
mos, ¡ aunque pidan a gritos nuestros cuellos, que, 
si por salvarse la Patria hubiera que darlos, gusto­
sas los colocaríamos bajo el filo de la cuchilla !

Rogamos se nos envíe lo que cada cual guste.

LIST.\ DE DON.A.TIVOS PARA VILLA DE DON
FADRIQUE

Sra. de Gallego : Un lote de ropa.
Una bienhechora : Idem id.
D.“ Carola Salinas : Un lote de ropas y tres kilos de arroz. 
Sra. de Alonso Martínez : Un lote de ropae.
Srta. Anita Muñoz : Una manta.
Una señora : Seis botes de leche condensada y do6 libras 

de chocolate.
Una devota de la Virgen de Lourdes : 5 pesetas.
Sra. de Crespo : Medio kilo de judías y medio kilo de 

jabón.
D.®̂ Perfecta Niedas : Un lote de ropas.
Una señora : Idem id.
Sra. Viuda de Sevilla : Un lote de comestibles y juguetes. 
Sra. de Baquero : Idem id. id.
Una señora : Una peseta para pan.
Otra señora : Tres libras de chocolate.
Una devota : Un kilogramo de garbanzos.
Un señor entusiasta de A spiraciones : 5 pesetas.
D.  ̂ Amparo Villén : 15 pesetas.
Una desconocida : Comestibles y ropas.
Una asociada : Un lote de ropa.
Una sirvienta : Una peseta.

(  C ontinuará .)

NUEVAS ASOCIACIONES

Las mujeres de Campillo también se han organi­
zado. La Comisión organizadora quedó formada 
por las siguientes señoras :

Ana Jordán, Isabel Hinojosa, Ana Casasola de 
Jordán, Luisa Casasola, Remedios Manzano, Pilar 
Bohórquez de Hinojosa y Concha Casasola.

Para todas nuestra felicitación.

PALOMEQUE

Cada día que transcurre desde que se implantó 
el actual régimen, añade a su historial una nueva 
vejación para el catolicismo y un atropello inaudito 
para sus más ardidos defensores.

Hoy retrasa los límites de lo inicuo el trato que 
se ha dado a la gentil señorita barcelonesa María 
Rosa Sagnier, a quien se ha encerrado en la cárcel 
e incomunicado, como si se tratara de un asesino 
peligroso.

Sabida y notada de todos fué, por su arbitrarie­
dad 3'̂  por la cantidad de ridículo sectarismo que en­
volvía, la decidida protección oficial de que gozó 
no ha mucho un engendro escénico, deplorable tras­
lado de una más deplorable aún novelucha del fla­
mante embajador Pérez de Ayala. Nos referimos 
a A. M. D. G., cuya representación en Madrid a 
tantos escándalos dió lugar, 3' en los cuales se puso 
de manifiesto que en España se ha perdido ya hasta 
la libertad de crítica artística.

Con este cartelito, pues, de «éxito garantizado 
por el Estado», pasó la obra a Barcelona, en donde 
no hallo ningún escenario medianamente decoroso 
donde salir a la luz, y Pérez de Ayala, carroñoso 
y hediondo buitre, enlodador de reputaciones hono­
rables, tuvo que abatir su vuelo en una baja cue­
va, en uno de los peores teatruchos del Paralelo, 
donde, entre la gente del hampa, encontrairía un 
ambiente apropiado a su espíritu.

Aunque en un lugar ruin—el que le correspon­
día—, iba, pues, a estrenarse la «famosa» obra. Al 
día siguiente los periódicos de la izquierda se hu­
bieran apresurado a recoger tal acontecimiento, fe­
licitándose de que Barcelona hubiese acogido sin 
protesta semejante porquería.

Sin embargo, a impiedir que tal baldón cayera 
sobre la ciudad condal se aprestaron dos valientes 
y distinguidas señoritas, María Rosa y Mercedes 
Sagnier, que, llevadas de un noble y ardoroso sen­
timiento de rebeldía, tuvieron el valor de ir a pre­
senciar el estreno, y protestando ruidosamente, 
desafiando las iras de la gente patibularia que allí 
se había congregado al husmeo de la carne de frai­
le, que suponían se les iba a servir en abundancia.

Airmóse el escándalo. Tres caballeros y dos seño­
ras que las acompañaban, impidieron que las dos 
valerosas mujeres fueran atropelladas por el popu­
lacho. Fueron detenidas, 3’' el entonces gobernador

Toda madre cristiana debe com pra r a sus hijos un llbrito 
J U E G O S  C A T E Q U ÍS T IC O S , con el que aprenderán el C a ­
tecism o jugando,— Pedidlo a A S P IR A C IO N E S .

______

CASA CATÓLICA FUNDADA EN 1873

A R E N A L ,  NÜM,  1 7 — M A D R I D
E S P E C I A L I D A D  B N  C R U 0 I P I J 0 8  =  O B J E T O S  R E L I G I O S O S  

ESTAM PERIA FIK A  =  DEVO CIO N A RIO SAyuntamiento de Madrid
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<de Barcelona, un señor que alardea de católico, 
pero que es, naturalmente, republicano, no tuvo 
inconveniente en imponerlas cuantiosas multas, que 
ellas, como protesta a lo inicuo de tal medida, se 
han negado terminantemente a pagar.

Ahora, cuando Barcelona creía que no se llevaría 
a cabo atropello semejante, son presas e incomuni­
cadas, como dos criminales, estas dos simpáticas 
heroínas, mientras los izquierdistas patean e inte­
rrumpen a su sabor las obras que no son de su 
agrado.

Por su viril entereza, por la importancia moral 
de su noble rasgo y porque en ellas se ha cebado, 
con no vista crueldad, la víbora de la persecución 
masónica, María Rosa y Mercedes Sagnier mere­
cen la admiración y el cariño de todas las mujeres 
españolas y el rendido tributo de simpatía de los
hombres que aun no se han avergonzado de serlo.*

Carlos C. Serrano.

H A B L A .  C A R M E N

A LA FLORIDA ORADORA CARMEN FERNANDEZ DE LARA

j Yo no sé qué «s lo qu€ tienen las palabrais en tus labios, 
que a llegar a los oídos,

aun lan2^das con idea de inferir hondos agravios, 
repercuten cual sonidos 
de melódica cadencia 
que al llegar a los oídos,

embargados de una grata y profunda somnolencia!...
¡ Habla, Carmen ; yo te escuchó i 

Las palabras en tus labios son un Himno de victoria.
Yo al oirte, gozo mucho...

I Me seduce la riqueza de tu mágica oratoria i
Cuando vibra en tu garganta 

de tu voz encantadora el acento melodioso, 
tu voz canta, ¡ como canta

e.l run-run de la arboleda en el bosque rumoroso I...
Su rumor solemne y manso, 

es venero, que manara 
y, girando sordamente en pacífico remanso, 
entre flores olorosas su corriente deslizara...

Es lamento, es hondo treno 
del pesar del dolorido 
penitente arrepentido

que sus culpas confesara a los pies del Nazareno.
Es pregón de cancionera ; 

ruiseñor es, que parlero 
se quejara lastimero

añorando las caricias de su amante compañera.
¡ Habla, Carmen... yo te escucho !

Las palabras en tus labios son un Himno de victoria.
Yo al oirte, gozo mucho.

¡ Me seduce la riqueza de tu mágica oratoria I

M A S  A J  I S  T  A  - P E D  I C  U R A - M A S  A  J  E  F A C I A L
C A so cla d a  de A s p ira c io n e s ^

T Y R  F e l j ó o ,  n ú m e r o 4

A tu voz, nada le iguala ;
nada dulce hay en la tierra que en sinónimo le cuadre ; 
que tu voz es una queja ; un suspiro de zagala 
revelando de rodillas sus amores a su madre. 

iLa dulzura de su brío, 
es el eco somnoliento 
que produce el movimiento 

de las hojas que se besan en los álamos del río...
Yo te admiro cuando hablas; 

cuando lanzas anhelante ’as ideas que coordinas, 
y con otros oradores maquiavélicos, entablas 
controversias que argumentas con imágenes divinas.

Tus vocablos y tus frases, 
son, haciendo evoluciones laberínticas y raras, 
como flores parladoras, que mimosa tú enlazases, 

y al ambiente las soltaras.
Son palomas mensajeras 

que la paz van divulgando ;
¡ redentoras golondrinas, que trinando zalameras, 
de las frentes de los mártires las espinas van quitando ! 

Y tu verbo, que sin traba 
se desborda prepotente,

es carrera de corceles en mitad de una pendiente... 
es volcán impetuoso vomitando hirviente lava...

I Habla, Carmen... yo te escucho I 
Las palabras en tus labios son un Himno de victoria.

Yo al oirte, gozo mucho... 
i Me seduce la riqueza de tu mágica oratoria !

J uan Chaves R odríguez.

G R A T A S  V I S I T A S

Desde Oviedo, y con objeto de conocer el funcio­
namiento de nuestro periódico, han venido las se­
ñoras Mercedes Valero de Cabal, redactora del 
Semanario femenino Acción, hermano gemelo de 
A s p i r a c i o n e s  en el sublime ideal de la fe cristiana, 
y la joven y muy culta propagandista Srta. Alicia 
Salcetlo.

Aprovechando su estancia entre nosotras, invi­
tamos a una y a otra queridas compañeras a un 
cambio de impresiones, de las que quisieron parti­
cipar gran número de nuestras asociadas. Las im­
presiones se convirtieron en una simpática y elo­
cuente charla por parte de la conocida escritora se­
ñora de Cabal, y en un brillante y valiente discurso 
por parte de la Srta. Salcedo. De ellos daremos 
cuenta en el próximo número de A spiraciones.

La visita ha servido, además, para establecer es­
trechos vínculos de comunicación e intercambio en­
tre Acción, el Semanario de las mujeres de Astu­
rias, y A spiraciones, nuestra querida publicación, 
a la que infunden sus alientos millares de mujeres 
españolas.

SI ALGUNOS ACCIONISTAS VINIERAN A 
NOSOTRAS, PRONTO SALDRIA A S P IR A -  

CIO N ES  LOS JUEVES TAMBIEN

— . J, r J  J  TINTE ALEMAN, telóf. 55.856.—General Zabala, 3, fá-1 intOrBridS r6C0ni6nU3u38!! brlca Lagasca, 43, despacho.-TINTE VICTORIA, 
___ ________________________________________________ Sta. Feliciana, 14.-TINTE NON PLUS ULTRA, Pilar
Toda garantía, colores finos. Se tiñe de negro a color. de Zaragoza, 35.—TINTE ALCALÁ, Alcalá, 94Ayuntamiento de Madrid
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P A R A  T O D O S  aldea, de padres buenos y humildes, y en ella vivió
(novela CIENTIFICO-VULGAR) hasUi c|ue a la edad de catorce años, huérfano y sin

. ^   ̂ recurso alefuno, abandonó a sus paisanos para di-
POR Anastasio M. Treceno. . . , , j  jrigirse a la ventura por esos mundos de Uios.

(CONTINUACION) £)gj primer tirón fué a parar a la Argentina, don-
-------  de, a fuerza de tiempo y de trabajos y favorecido

CAPITULO PRIMERO siempre por la suerte, consigió reunir al cabo una
________  cantidad más que respetable.

QUE TRATA DE LA FACILIDAD QUE T IE N E N  ALGUNOS ^  cansado al fin de tantas fatigas, Y acordándo- 
HOM BRES PARA SEMBRAR LA D ISC O R D IA  ENTRE SU S «= del pintoresco pueblo donde habla nacido, de-

SEMEJANTES terminó pasar en él, tranquilo y sosegado, los años
que ile quedaran de vida.

En un pueblecillo pintoresco y alegre,  ̂ junto a la p^ro qué cambiado volvía don Simón a su aldea, 
costa y no muy lejos de Santander, vivía, no hace t r  ' > \
mucho tiempo, un solterón, ya entrado en años, ^rúm uar^^^^
llamado ^Marcelo, médico de profesión.

Era el tal médico un hombre culto y muy versado C O N C U R S O
en toda clase de conocimientos, pues además de la
Medicina, en la que rayaba a grande altura, cono- ¿QUIEN ERA DON ANDRES TORREJON? 
cía también muy a fondo los más tirduos proble- -------------
mas de la Filosofía y de la Teología, y esto de tal ¡Jamás debe apagaren el amor a la Patria I Los niñas
manera, que, como decía el buen Sancho de su ao deben olvidar su Historia; Historia maravi-

, , / j • llosa, que está escrita con sangre de héroes, que chispea
amo Don Quijote, cuando este se proponía decir trollas diamantinas.
algo de meollo, el tal medico pudiera también to- g,g acerca la época de la epopeya gloriosa donde el ban-
mar, como el hidalgo manchego, un pulpito en dido coronado más grande que conocieron los siglos hubo
cada mano y .salir a recorrer el mundo predicando de ver sus águilas rotas y holladas por el suelo, 
lindezas ' Deseamos celebrar un gran homenaje a un hombre que

A lgo , y aun mucho, os extrañara el que un mé-  ̂ ^^t« hombre, qué
dicü entendida con facilidad tales cuestiones | pero hizo y cuáles fueron sus resultados? ¿Quieren enviarnos 
j)ronto cesará vuestra justa extrañeza cuando os anécdotas, historias, páginas, grabados, recuerdos de esa 
diga que don Marcelo, antes de inclinarse a estu- historia brillante y eterna? ¿Quieren enviamos composi- 
diar la noble ciencia de k  Medicina, había cursa- ciones ya publicadas o inéditas?
, , I • I , Se premiará con un reloj de oro de pulsera, sea niñado va, con mucho aprovechamiento, toda la carre- ~ w • r j i uou,' ’ ’ o nino el triunfador, o sea al que envíe la página más bella

ra eclesiástica, y que, aunque, por motivos justos y hermosa historia.
prudentes, abandonara el Seminario por k  Uni- Elegiremos un Jurado y se dará una fiesta donde se 
versidad, jamás había olvidado el estudio de la l«an las mejores composiciones o artículos que nos hayan 
Teología, y de ahí que, sin dejar de ser un médico enviados, y se otorgará el premio al triunfador. Esto
eminente, fuese al mismo tiempo un eminente teó- monumento de
logo. ese héroe ignorado para muchos, hasta en su nombre, de 

Añadid a estas buenas prendas un carácter bon- d . Andrés Torrejón. 
de'idoso y afable, un corazón en extremo generoso y Para remitir los trabajos deberán enviar el adjunto 
caritativo, dispuesto siempre a favorecer a los po- vupon. 
bres y desgraciados, y no os extrañará tampoco el
que los sencillos aldt'anos respetasen y considera- Andrés Torrejón era...............................................
.sen a don Marcelo como a un padre digno de toda Artículo que remito..................................................................
alabanza y respeto.

^  ̂ Po»ftS13. lHé'Ql't.3. ............ . t f   ............ ................................
A él acudían en todas sus dudas y necesidades,

y mientras siguieron sus paternales consejos en Grabado alegórico o fotografía......................... ............ .
nada se turbó la buena armonía y la paz que reina- Pô esía ya publicada........................................................
ba entre ellos : pem. al fin, la paz fué lurbada por ^  concursante...... ...................................................
dos indianos, padre e hijo, que habían fijado en
el pueblo su residencia. Domicilio.......................................................................

El padre, llamado Simón, había nacido en la Población .....................................................................

Los málS bonitos. — Los m á s  baratos. — La C a s a  m ás  surtida d e  España.

Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 (Junto a Gran Vía). Teléfono núm. 96.065

Ayuntamiento de Madrid
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REPORTAJES DE «ASPIRACIONES»

LAS SERIAS RESPUESTAS DE UN VEN­
DEDOR AMBULANTE

Queriendo hacer partícipes a todos los lectores de 
nuestras delicias tropicales, oriento hoy mis inda­
gaciones cdmicopolíticas hacia ese lugar de Ma­
drid llamado «las Américas del Rastro».

Girando la cabeza de un lado para otro, y sin 
contar la emoción que me producen los objetos 
alegóricos de tal o cual cosa, las figuritas roñosas 
que en mis excursiones por España recuerdo haber 
visto y elogiado, tropieza mi vista con la estatua 
del madrileñísimo Cascorro ; la verja que le protege 
se ha convertido en tenderete de prendas usadas, 
que una multitud de transeúntes mira y remira, con 
la buena intención de apropiárselas, si el bolsillo 
quiere. Los cuatro «establecimientos» que guardan 
la estatua están representados por el sexo fuerte, 
y..., con toda sinceridad, he vacilado un poco an­
tes de entrar en conversación con alguno de ellos ; 
y no es miedo a su persona, sino a la serie de di­
chos que pueden inorustrar en el diálogo ; pero 
acordándome de que he nacido madrileña, desecho 
la temeridad y resuelta inicio unas preguntas al va­
liente que enfrenta su mercancía con el rostro de 
Eloy Gonzalo.

—¿ Será usted tan amable que me dijera... ?
(No me ha dejado terminar la pregunta.)
—Señorita, yo la abro a usted mi alma para que 

lea en ella sin necesidad de preguntarme.
—¿Pero tiene usted alma?
—Y más grande que el abdomen de D. Pedro 

Rico ; ahora que, entiéndame usted, demasiado pe­
queña e imperceptible ante los ojos de Lerroux y 
sus correligionarios.

—Entonces su alma es un libro cerrado para to­
dos los españoles.

—Está usted en un error, porque en chino que 
estuviera escrito, sabría leer en él hasta el lorito

A L B E R T O
POR

CARMEN FERNÁNDEZ DE LARA

Novela netamente española. Puede figurar en todas
las bibliotecas.

La mitad de lo que produzca será para cubrir algu­
nos gastos perentorios de A spir .\ciones. 

Adquirirla es ayudar a la Asociación y al periódico.

A S P I R A C I O N E S

del Sr. Domingo ; lo que tiene, que uno no es na ; 
pero, no lo quiero ni pensar, el día que Dios haga 
el milagro de que esta gente desaparezca del cuadro 
de honor, se le terminan de caer los dientes al co­
loso de los militares.

—¿Y esto lo tiene que hacer Dios?
—Y nosotros, que somos sus servidores ; hasta 

hoy, es el único que da lo que promete.
En vista de la persona tan creyente que la suerte 

me ha deparado, voy a seguir experimentando sus 
ideas con otras preguntas.

- ¿ . . . ?
—Verá usted... Nos decían : Vosotros sois en 

estos momentos el verdadero sentir español, y con 
vuestro proceder llegaremos... a lo que ellos y nos­
otros hemos llegado ; ¡ v si Aquél no lo remedia !. .

—Muy mal ; es como si a mí me quitan estos 
cuatro pingos, que, aunque mal, van sosteniendo a 
mi prole, y dándome un puntapié en semejante lu­
gar me mandan con la música a otra parte.

- ¿ . . . ?
—¡Calle, por favor!... Ni con traje blindado me 

ven a mí de guardia de asalto.
—Me va usted a hacer creer que es un miedoso.
—Todo lo contrario : los treinta y seis meses que 

estuve en Africa me beneficiaron grandemente enO
ese sentido, pues mis jefes decían : «Pérez, lucha 
como un valiente.» Y si en aquella ocasión pierdo 
la vida, hubiera sido por defender a mi Patria, 
añadiendo a la suma de los héroes un pecho más 
y unos brazos. Pero buscarme la muerte de esa 
manera tan inicua, no, porque antes me dedicaría 
a perorar la igualdad, si ello pudiera constituir la 
salvación de los que me rodean.

—¿Ve usted, señorita? Si hoy pudieran intro­
ducir sus manos, sucias y ennegrecidas por el com­
bustible de la maquinaria, en las urnas y cambiar 
los nombres que fueron impresos en aquellos pape- 
litos, seguramente que lo harían.

- ¿ . . . ?
—A los que creen como cristianos, a los que pien­

san como católicos y a los que proceden como es­
pañoles.

Valor, valor y tres veces valor infunden estas teo­
rías, que los sabios llaman ((ca.seras», pero de un 
resultado más firme y positivo que todas las nor­
mas del humano Universo.

—Y a mí no me digan estos señores que la opi­
nión les mantiene en su puesto ; .sólo hay una cosa 
que les a.segura breves momentos el cargo político : 
la esperanza de unas prontas elecciones. ¡ OjaláPRECIO : 5 PESETAS

E S T U D I O S ,  9 . - P R I M E R A  C A S A  E N  C R U C I F I J O S  
y toda clase de artículos religiosos - Imágenes - Cromos - Marcos - Molduras - Estampas

5ucesor HERNANDEZ y GUTIERREZ. -  Calle de los Estudios, 9, enf° - Teléfono 74757.-ITADRID

Ayuntamiento de Madrid
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fuera mañana mismo ! Para mí, que se han tapado se derraman en España qué es lo que quieren, no 
los oídos y la vista con unos cuajitos pápiros de a sabrían contestar. ¡ Pero si colectivamente no persi- 
mil, V no ven ni oven las palabras, ¡ ejem !, que to- ^uen más que el caos : la igualdad !... ¡ Pero si no 
das las bocas les dirigen. es posible! ¡Si hasta ellos mismos en su casa no

Otro inoportuno se acerca al tenderete, ofrecién- son iguales a los suyos! Podrán ser más o ser me- 
dole un lío de ropa para que se lo compre, di- nos, pero nunca iguales, 
ciendo :

—Son los pantalones y chaleco que iban a utili­
zarse en la quema de la falla madrileña.

Mi interlocutor arruga el entrecejo, y, con aire 
despreciativo, contesta :

—¡ Si los trajes tuvieran la culpa, me iba a dar 
el gustazo de verlos !...

—¡ Qué m.al corazón !—repuse yo.
—Peor le llenen sus señorías, y viven y campan 

mejor que los buenos.

Dice Bretón de los Herreros, haciendo el resu­
men del estado de los espíritus en los siguientes 
versos :

«Y lo mismo en la dulce poesía, 
que en moiral política, en hacienda, 
nuestro estado moral es la anarquía.»

Hay libertad, según dicen, para que cada cual 
tenga sus ideas, su fe ; para que sea uno católico 
o no lo sea ; para ser republicano o monárquico ; 
pero si hay esta libertad, ¿ por qué se persigue al 

Perdona, héroe popular, estas bajezas ; escónde- católico ? ¿ Por c|ué se ha permitido todo lo que ha 
las bajo tu pedestal para que el fotógrafo no las ocurrido con los conventos, monjas y sacerdotes, y, 
deje grabadas en la sustancia gelatinosa del cris- por último, con los jesuítas? ¿No han seguido una

carrera, como cualquier otra, dentro de sus senti­
mientos y sus ideas? Pues tienen derecho a que 
se les deje vivir.

M aría Gardyn.

lal. Ya está.

. Madrid, marzo de 1932.
Isabel A lvaro.

UNA PEQUEÑA REFLEXION SOBRE 
LOS ACTUALES MOMENTOS

K S

iJu 1 ¡O AlcónI
Libertad, 2 Infantas, 29

Teléfono 13568.—MADRID

Nunca se me ha ocurrido escribir por no conside­
rarme capaz para ello ; sin embargo, hace tiempo 
habría querido exteriorizar los sentimientos de mi 
alma.

Estamos en unos momentos muy difíciles, de 
verdadera desolación para nuestra madre Patria.
Todo está subvertido ; las creencias tradicionales se 
desmoronan.

Yo creo (y lo sé por experiencia) que cuando 
llega a la vida de una persona una catástrofe, nada 
puede sostener a esa persona sino la Religión.

¿ No da pena ver hoy a España, que parece un 
manicomio, en que les da a los desgraciados por la 
destrucción, por el saqueo, por el crimen? Si no se 
tiene respeto ni temor a nadie, ¿qué orden puede 
haber ?

Si se les pregunta separadamente a cada uno de 
esos que son causa de tantas lágrimas como hoy

C A S A  N A V A R R O
FUENCARRAL, 128 (Portada encarnada)

CAMISERIA - MEDIAS - CORSES
P R E C I O S  B A R A T O S

f f

i  GRAN DEPÓSITO DE APARATOS ». 

I PARA LUZ ELÉCTRICA s!S s
I »
I  PORCELANAS DE ADORNO ^

i  VAJILLAS “ CRISTALERIAS ■*
i i
I  /AAR/AOLES - BRONCES »
i  I
i  OBJETOS DE FANTASÍA i
S ®
3  ®

En Peleterías, “  El Pekan”
Carmen, 20

Para Pieles, “ | _g D a l l a

Hortaleza, 140
Ayuntamiento de Madrid



I ]■

m

Página 10.

r a los estoiíaiil
A s p ir a c io n e s  abusa de todos ustedes, ¿verdad? 

Pero es que el público ha respondido tanto y tan 
bien a todo lo que inicia, que la ha malcriado.

¿ Y a  que no saben ustedes lo que pide? Pues lo 
siguiente :

Todo el que quiera dar algo más de los diez cén­
timos que vale nuestro Semanario será entregado 
a las señoras Condesas de Rodezno y de la Cortina 
para ayudar a endulzar la prisión a que están so­
metidos los tradicionalistas.

¿Qué apostamos a que corresponde el público?... 
Tienen la palabra los que simpaticen con los que 
llevan la margarita y con las que llevamos la cruz.

CONTESTANDO A MANUEL BUENO

Leo el artículo de A  B C titulado «Acción de la 
mujer». «Se prepara una Asamblea de mujeres». 
Aunque mi ignorancia me impide opinar sobre este 
concepto, no he podido contener un ímpetu de re­
beldía al ver que aun no hemos empezado a actuar 
en la política y ya se nos quiere relevar de ella y 
recluir de nuevo en nuestros hogares. No ha bas­
tado la experiencia de toda la vida, en que, salvo y 
honrosas excepciones, la mujer no ha intervenido 
ni ha figurado en la vida pública, y precisamente 
esta pasividad nuestra es la que ha traído este es­
tado de cosas. Tenga la certeza D. Manuel Bueno 
de que si la mujer, en vez de estar recluida, se la 
hubiera ilustrado y dejado intervenir en la política, 
hubiese podido prever la desgracia que para su 
nación, para sus hijos y para sus creencias encierra 
ese Cristo quitado de sus escuelas, que a primera 
vista parece una pequenez, una insignificancia, pero 
que demuestra claramente la intención de arrancar 
del corazón de sus descendientes las creencias here­
dadas de sus mayores, y esa pequenez, que tan 
poca importancia tiene para D. Manuel Bueno, por 
ser cosa corriente en las grandes civilizaciones, la 
debe tener... ¡muy grande!, cuando estos hombres 
de nuestra situación se han apresurado a hacerlos 
desaparecer de nuestras escuelas y establecimientos 
públicos. Ante un caso tan inaudito, ¿qué de par­
ticular tiene que las mujeres, previsoras y desespe- 
rada5 ante la inercia de los que han dejado llegar 
las cosas a este punto, se echen a la calle, escriban 
periódicos, celebren asambleas para defender sus 
creencias, que en nada dañan a la civilización ? 
Todo lo contrario, pues esta cruz, que se ve hoy

A S P I R A C I O N E S

tan vilipendiada, ha librado al mundo de la indigni­
dad y de la barb¿irie ; ya lo comprenden nuestros 
hombres del día ; por eso se aprestan a hacerla des­
aparecer, y por eso las mujeres, que antes de po­
seerla eran también unas víctimas, no quieren, bajo 
ningún concepto, volver a la esclavitud.

Las mujeres de esos calzonazos, a que con ra­
zón alude D. Manuel Bueno, jamás podrán hacer de 
esos hombres un pro.sélito ; son ellas las que se 
someten incondicionalmente a esos cobardes mari­
dos, que por no perder un átomo de su comodidad 
no las permiten asistir a Sociedades y menos a asam­
bleas.

Somos otra clase de mujeres las que nos hemos 
echado a la calle : somos viudas, solteras y mujeres 
casadas españolas y patriotas, que tienen por ma­
ridos hombres que guardan, como su mejor tesoro, 
la fe que heredaron de sus mayores.

¿Hombres... de verdad...? No; gallinas.
M ó n ic a .

COMO SE DESTRUYE UNA OBRA

Años hace se inició una obra, la más grande que 
puede concebir un cerebro de mujer caritativa, que 
filé fundar El Bazar del Obrero.

No han ¡lasado tantos años de esto, y, sin embar­
go, nadie habla de esta obra ; ¿ por i¡ué?... La in­
comprensión, la envidia, el olvido, el desdén la 
mataron y la cubrieron con jaramagos y plantas 
malignas. C'recieron entre ellas, sobre todo, las hor- 
tigas... ; pero siempre quedó alguna floredlla mo­
desta, que podemos titular recuerdo.

Recibí una carta de la Condesa de San Rafael 
hace algunos años ; en ella me explicaba sus ilusio­
nes al fundar el Bazar del Obrero ; sus entusiasmos, 
y que deseaba ponerlo bajo el recuerdo cariñoso de 
le Princesa de Asturias que había fallecido, y a la 
que profesaba gran amistad.

Mandó hacer una placa de mármol, y la coloca­
ron por la tarde ; la Condesa vió que no existía pa­
recido, y ella, que la amó en vida y la recordaba, 
le dió algunos toques y quedó exactamente como 
era la malograda Princesa.

.\1  día siguiente se desvelaba la lápida ; acudió 
con la inijjaciencia de ver la obra {¡ue tanto había 
amado y que acarició, y por la que tantos y tantos 
sacrificios había hecho. Se trataba de educar al

P E R S IA N A S  - L IN O L E U M  — G ra n d es  rebajas
S A L I N A S

C A R R A N Z A ,  NÚM.  5 Teléfono 3 23 70

AL ESCUDO DE CATALUÑA es PRIMRRA CASA EN 
GÉNEROS DE PUNTO

ESTA CASA HACE P:L 5 POR 100 DE DESCUENTO A TODA ASOCIADA DE ASPIRACIONES 
B A R Q U I L L O ,  3 .  — T e lé fo no  10.726 . - M A D R I D
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hijo del obrero ; de que el obrero pudiera tener co­
modidades en su casa, pues regalando los muebles 
que sobraran en sus hogares los ricos, se vendían 
a los pobres solamente por el precio que hubiera 
costado restaurarlos o arreglarlos, pasando antes 
por los talleres admirablemente instalados en El 
Bazar del Obrero, y siendo este dinero, no para 
sostener la obra, que costeaba íntegra la Condesa 
de San Rafael, sino para que ganaran algo los 
aprendices, que puestos al cuidado de un maestro 
experto, les enseñaba un oficio, al mismo tiempo 
que buenos profesores ilustraban su inteligencia.

La obra era completa : pan del espíritu, pan del 
cuerpo y comodidades en el hogar. Al mismo tiem­
po varias dependencias ; labores que se exhibían y 
que vendían las mismas que las confeccionaban, 
sin que se perdiera un solo céntimo en el camino...
¡ Obra hermosa de altruismo y de amor !... ¡Y e.sta 
obra era de una mujer que amaba, sobre todo, a 
los obreros y a España...

Llegó, como antes explicábamos, el día de la 
inaguración, y al desvelar la lápida encontraron... 
la cabeza de la Princesa hecha mil pedazos. ¡ El 
obrero encargado de cuidarla, pensando que era 
una princesa, la destrozó!... ¡V.e.ste obrero tenía 
en esas escuelas y en esos talleres sus hijos, y hasta 
algún sofá de dama.sco o cama de caoba habría ido 
a j^arar a su hogar, antes tan modesto.

;()ué ocurrió en el alma de la Condesa .■'... Im- 
posible precisarlo ; únicamente dijo, volviéndose al 
autor del crimen (crimen moral, mayor que el cri­
men material, es romper las ilusiones, romper las 
almas... ¿Qué mayor crimen?) ; pues bien, con los 
ojos arra.sadüs de lágrimas, dijo :

—¡ Perdónalos, Padre mío, que no saben lo que 
se hacen !

Llegué a iNladrid, y lo primero que quise ver (ya 
muerta la amiga noble y buena) tué lo quedaba de 
aquella obra.

¡ Nada más desolador I Solamente el cantor de 
las ruinas de Itálica pudiera explicar aquéllo ; úni­
camente que aquí no podría cantar la grandiosidad 
y poderío, sino la ruindad de las almas, el desagra­
decimiento y la envidia, ([ue habían acabado con la 
obra y con la que la había inspirado.

Página 11.

ASI NO SE PU ED E G O BERN A R 
UN PUEBLO

¡ .Acordaos de la Condesa de San Rafael !... En 
España la envidia procura destruir todo lo que cons­
truye el amor.

Las que trabajan en A s p i r a c i o n e s  flaquean, no 
sus ánimos, .sus cuerpos... ¡Trabajamos por Espa­
ña!... ¡No destruyáis nue.stra obra!...

C a r .m e n  V e l a c o r a c h o .

En estos momentos recojo datos de un periódico, 
en el que leo, con verdadero enojo, cómo se persi­
gue a la Prensa católica de Vitoria, con el solo fin 
de exterminarla para que los católicos no tengan 
un medio legal con que defenderse de los ataques 
de los masones.

Estos son los que con sus propagandas envene­
nan al pueblo y le tienden un lazo para que caiga 
en las redes de la masonería, de donde no se sale 
si no es con la pérdida de la vida.

Los masones, gente que por encima del bien de 
la Patria miran la destrucción de los católicos y 
de su Religión, a la que odian singularmente, no 
dan importancia a que la Patria se desangre en lu­
chas fratricidas.

Por esto es imposible que esta gente quiera go­
bernar los destinos de nuestra Patria, pues estaría­
mos expuestos a que, tan sólo con una orden de 
las logias, empezara una persecución que ensan­
grentara a España ; y si alguien se negara a. cum­
plir dicha orden, perdería la vida como la perdió 
Prim y Fulgosio. ¿Quién empujó al gobernador de 
La Coruña, en 1823, a echar al agua a cincuenta 
presos, en las tinieblas de la noche? ¿Por quién 
iban mandados los que dispararon sobre Narvaez? 
¿Quién impulsó a un infeliz a suicidarse por no 
malar a la reina Isabel II?

Todo esto filé obra de las sociedades secretas, que 
se han ido introduciendo en España desde el rei­
nado de Fernando VI.

¿ Quién nos dice que no van a emprender éstas 
las mismas persecuciones ?

Católicos : Preparaos para las elecciones, pues 
sabiendo a quién votáis, sabéis que defendéis vues­
tra Religión, vuestra familia y vuestra Patria.

F íg .aro.

COM ERCIOS RECOM ENDABLES

ACADEM IAS
.Academia Astrea.—Jovellanos, núm«ro 5.

JO Y E R IA S
Alhajas y D iscos.—Felipe I I I ,  núm ero i. 
Ansorena.—C arrera de San Jerónim o. 
Ansorena.—Siete de Julio .

.ALMACENES 
Simeón .—Plaza del Angel.
Rafael SANCHEZ.—iGran Vía.
Casa de T odos.— Chinchilla, núm ero 10. 
Casa de T odos.—Serrano, núm ero 38.
Casa de T odos.—Atocha, núm ero 36.
Casa de T odos.—B arquillo, núm ero 41. 
San J osé.—Atocha, núm ero 20.

( Continuará.)

Viuda de A. Mafiá ■ Hortaleza, 11 y 13-Teléfono 11497. casa católica, fundada en 1864
rspecialidad en imágenes, crucifijos, estampas y devocionarios.-—Marcos y barras de madera para portieres.

Descuento del 5 por 100 para las asociadas de A s p ir a c io n e s
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PO R  LA JU STICIA  Y PO R  ESPA Ñ A

(CONTINUACION)

Y, con efecto de pasar el rato, se llenó el teatro 
de señoras, y uno de los oradores las llamó a todas 
divorcistas, diciendo que estaban allí apoyando la 
idea con su presencia.

Otro ejemplo : En los días de la Exposición de 
Chicago se promovió en aquella ciudad un gran 
escándalo, del cual se hizo cargo la Prensa. Doce 
señoras y doce señoritas, que habían ido a visitar 
la Exposición desde no recuerdo qué lejano Esta­
do, fueron a dar con sus cuerpos a una casa de mal 
vivir. Asombradas de lo que allí vieron y de lo que 
con ellas se quería hacer, gritaron, alborotaron, y 
acudió la Policía ; dijeron quiénes eran, y al pre­
guntarles si sabían adónde habían entrado, les di­
jeron que sí, pero que lo liabían hecho por curio­
sidad, ((por ver lo que pasaba allí dentro», validas 
de que nadie las conocía en Chicago, y que habían 
hecho el viaje para verlo todo, sin limitación nin­
guna.

Aquí tenemos otro ejemplo de que la curiosidad 
puede mucho ; y si a la curiosidad se añade una in­
vitación insistente, persistente y .convincente, de 
personas a quienes aprecia, que ejercen influencia 
sobre la voluntad, sobre el deseo, sobre el espíri­
tu enfermo, tendremos que la señorita Meunié pu­
do ir a todas partes sin que le repugnase nada de lo 
que oía y de lo que veía.

Y, por el contrario, si a un banquete de aristó­
cratas relajados (en todas partes los hay, llámese 
república, llámese monarquía) se lleva a una mujer 
que ha creído siempre en la selección de clases y 
ve que aquellos beben sin tasa o se emborrachan 
sin pudor, o cometen algún acto del cual ella les 
creía incapaces, es natural que a todos les juzgue 
pervertidos. Para respetar no supo hacer diferen­
cias entre el hombre y la idea ; fallando el hom­
bre, la ¡dea se resignó, ((cayó enferma y ha muerto», 
como ella expresa en sus cartas.

Igualmente sucede con esas personas que hacen 
depender la Religión (ie las malas acciones o de las 
deficiencias de un sacerdote: juzgan la doctrina 
por el apóstol, y a la doctrinan cargan el debe, co­
mo a la institución Ejército hacen pagar las inmo­
ralidades de algunos militares.

Otras de las cosas que aduce en su favor el acu-

A S P I R A C I O N E S

sado para negar que la señorita Meunié haya sido 
traicionada por él es que la única visita que hicie­
ron en 'Madrid fué a la Redacción de El Motín, y 
las únicas personas con quienes comieron fueron 
Nakens y algunos amigos suyos.

Y bien : ¿qué prueba esto?
Lo primero, que la señorita Meunié iba adonde 

la llevaba Ferrer, completamente supeditada a una 
voluntad fírme y secuestradora de la suya ; segun­
do, que Nakens y sus amigos no habían de asustar 
a la señorita Meunié con ideas que ella no hubiese 
oído antes a Ferrer, y, aparte de todo esto, que en 
un país extranjero no podía protestar, sino ir don­
de la llevasen.

Respecto de si fué la familia de Ferrer o la fa­
milia Batllori la que regaló una imagen a la seño­
rita Meunié, el regalo ha existido, y nada impor­
ta quien lo hiciese. La señorita Meunié celebró la 
imagen, dice F'errer ; tenía más imágenes porque 
reunía en su casa los muebles de varias familias, y 
esto no explica si la imagen le pertenecía o no. Di­
ce que se la ofrecieron porque la señorita Meunié 
hizo exclamaciones de sorpresa agradable al ver la 
cara simpática de la Virgen, y todo esto prueba que 
dicha señorita conservaba eyi su alcoba el culto por 
los santos y por la madre de Dios ; de no haberlo 
conservado, como he "dicho antes, no le hubiese 
arrancado la imagen una mirada con insistencia 
ni menos una exclamación admirativa.

{Continuará.')

j ¡ A U N  TIENES H IJO S ...,
E S P A Ñ A ! !

MI QUERID A

¡ T riste y notoria realidad presente, 
llena de angustia a mi nación querida ; 
que 'hordas salvajes, de im piedad latente, 
van persiguiendo su piedad sentida !

¡ Rugen los vientos de molicie llenos, 
cual fieras rugen las perversas sectas, 
que palmo a palm o quieren loe terrenos 
que están sem brados de virtudes rectas !

¡ Oh ! j P a tria  mía, tan befada ahora, 
y tan llena de oprobio y desventura ! 
¡'L’oras, España, la actitud tra idora  
de muchos que cantaron tu ventura !

¡ L loras, oh M adre, mi querida España, 
de ver tu suelo lleno de egoísmo.
¿ Dónde están. M adre, los que ayer m añana 
parecían hinchados de heroísm o... t

LA HISPANO-INGLESA
VAJILLAS OBJETOS PARA REGALOS CRISTALERIA

CARRERA DE SAN JERÓNIMO, núm. 41 -Ayuntamiento de Madrid
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¿ Dónde están loe que tanto  pregonaron 
las g lorias patrias de tu  hispano suelo ?
¿ Dónde están los que tanto enarbolaron 
la bandera de paz y patrio  celo... ?

¿ Dónde, M adre, se encuentran los Cruzado*, 
que dejan  a rran car e l Crucifijo 
de la Escuela de Dios, por desalm ados... ?
¿D ónde, M adre querida, están  tu s  h ijo s ...?

¡ Déjam e que eolloce. M adre am ante, 
en tus brazos ! j E spaña perseguida..., * 
por el hecho de ser santa y constante 
y «star con CRISTO Rey enriquecida !

¡ Déjam e que en tu  pecho me recline 
y te d iga que se alzará cam paña 
antes que el d ía  de dolor decline... !
¡ ¡ Que aun tienes h ijo s ...^ mi querida E spaña I !

A gotarán sus artes, y es un hecho 
que roncos los veremos a c a lla r ;
¡ que en España tenem os UN P ilar... 
do se asienta la FE de nuestros pechos !

¡ Y de las teas locas y encendidas, 
que tus tem plos sagrados destruyeron, 
surgirán  fervorosas nuevas vidas 
que alcen sus capiteles hasta  el Cielo !

¡ Sobre la ingente y hum eante cumbre, 
brillará, cual la  luz, la Santa Ley, 
que en España quien re ina... ¡ ¡ ES Cristo Rey ! ! 
con la llama divina de su lumbre !

LA EDUCACION DE LAS JOVEN ES

¡T ris te  y notoria realidad presente..., 
llena de angustia a  m i nación querida !
¡ Mas no llores, E spaña ! ; refulgente 
te veremos tus h ijos redim ida ; 
lucharem os, alzada nuestra  fren te ..., 
con la Cruz en la espada... y con la vida !

A. M. D. G.
JiLGUERILLO Ste.

Quien amándoos mucho y estando muy cerca de vos­
otras, se une más y m ás a vuestra—nuestra—labor. 
¡A D E L A N T E ...!  ¡A D E L A N T E ...!  ¡A D E L A N T E ...!

M O R F E A U X
Presenta su ooleool6n de vestidos y abrigos, 

primeras firmas de París

Marqués del D u e ro , 3

Las nuevas orientaciones que las leyes reciente­
mente promulgadas darán a la vida, necesitan una 
reforma en la educación que les damos a nuestras 
liijas, sin han de saber defenderse y conservar el 
patrimonio que les dejan sus padres.

Ya sin estas leyes había cazadores de dotes; és­
tos, la primera vez, operaban, más por enseñanza 
de sus padres que por su iniciativa ; conocedores los 
padres de ellas que por la educación e instrucción 
que les dieron no valían para nada, influían sobre 
ellos para que se dirigiesen a tal o cual señorita, 
porque tenía buena fortuna, que le permitiría vivir 
sin hacer nada, jugando, golfeando, o sea la vida 
que les enseñaron los que, si cumpliesen como bue­
nos padres, tenían la obligación de hacerlo mejor ; 
fiero muchos de ellos ya habían resuelto su modo 
de vivir así por estos mismos medios, y encantados 
de su habilidad por haber resuelto el modo de figu­
rar de esta misma manera, no querían que este arte 
.se perdiese, y por eso se lo enseñairon a sus hijos.

Estos hacían lo que les mandaban ; la joven a 
quien se dirigían no les agradaba, no era su tipo ; 
pero tenía dinero, que es lo único que a sus padres 
les interesaba ; el amor no hacía falta para nada ; 
lo único indispensable era el dinero, y a cazado 
se dedicaban todos los e.sfuerzos de directores y di­
rigidos ; el único ideal, las perras.

Logrado ya, lo que tenía que suceder ; desave­
nencias, vida sin amor, fingimientos, separaciones 
ocultas, y con el dinero de la víctima se hallaba fue­
ra lo que de casa no les servía ; se ponían casas a 
prójimas, se rumbeaba, se jugaba, se destruía el 
patrimonio de la espo.sa y de sus hijos, y al acabarse 
la miseria para ellos ; él había logrado lo único que 
le llevó a esa casa : destruir el patrimonio dejado a 
ella por sus padres y demás familiares.

Pero este hombre no se podía volver a casar, y 
pronto se le criticaba por haber destruido el patri­
monio de su esposa y de sus hijos, pero de un modo 
legal no se podía volver a ca.sar y así vivía el resto 
de su vida, pues no podía hacer más víctimas.

Ahora, con la ley del Divorcio, puede repetir la 
.suerte cuantas veces quiera y pueda ; después de 
haber desplumado a su esposa, divorcio a la vista 
y a buscar nuevas víctimas, pues ya maestro por las 
lecciones ajenas y por la experiencia propia, cual-

GRANDES ALMACENES DE NOVEDADES

Avenida Pi y Margall, 10.—MADRID 
=  L O S  M E J O R  S U R T I D O S  D E  E S P A Ñ A
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quief joven, criada con la inocencia y la candidez 
como lo hacemos, se defiende de una fiera así.

-Tenemos que enseñar a nuestras hijas con sen­
tido, práctico de la vida, con la moralidad de nues­
tros .tiempos ; hay C(ue afilarles las unas, si no han 
de hacer el papel que hace una inocente paloma en 
las garras de un gavilán.

Ningún hombre digno y honriido engaña a la 
esposa para que venda los bienes de su patrimonio, 
que es la garantía de la vida de ella y de sus hi­
jos ; el que tal propone, desde el momento que lo 
indica debe tenerse con él todos los recelos que sus 
insinuaciones aconsejan tomar ; hay, como en los

para evitar sea un divorciado. En ese país hay agen­
cias para hacer escrupulosas indagaciones sobre sus 
jjrogenitores, conducta, moralidad, religión, ocupa­
ción costumbres, y todas las precauciones serán po­
cas j)ara e\'itar ser despojadas y engañadas.

En el Africa lia}' una tribu llamada Carabali, y, 
])ara conocerse, a los seres pequeños se les señalan 
los pómulos de la cara con unas rayas hechas con 
una herramienta como si fuese un tenedor, con los 
dientes cortantes, y mientras no haya otra ley que 
mande marcar asi a los divorciados, tomemos todas 
las precauciones que tenemos la obligación de tener 
con nuestras hijas sobre su presente y su porvenir.

Rusia y Japón, ¿se agarrarán de verdad?... Si 
por fin lo hacen, todas las mujeres de Europa y 
America deben ir a ayudar a los japoneses.

¡ Sería un modo de acabar con los rusos!

A D H E S I O N E S

t i m o s ,  p r o y e c t o s  a  e m p r e n d e r ,  y  m i l  f a n t a s í a s  q u e  C h a n t e c l e r .

n o  t i e n e n  m á s  o b j e t o  q u e ,  p o c o  a  p o c o ,  i r  d i l a p i -  * 

d a n d o  e l  p a t r i m o n i o  d e  l a  e s p o s a  ; e s  e l  n e g o c i o  

q u e  . le  l l e v ó  a  h a c e r  e s e  m a t r i m o n i o  ; é l  n o  p e n s ó  

o t r a  c o s a ,  n i  l o s  q u e  l e  a c o n s e j a r o n ,  y  c o n t r a  e s o s  

a r d i d e s  d e  e m b a u c a d o r  t o d a s  l a s  p r e v e n c i o n e s  s o n  
p o c a s .

Es doloroso pensar que hemos de darles una edu­
cación tal que deshaga la inocencia, la candidez, 
las ilusiones y las mil cosas que son el perfume de 
la vida ; pero es necesario, porque esa es la reali­
dad ; será de ver hombres dirigidos y aconsejados 
por logreros de profesión, sin fe religiosa, llenos 
de vicios y de necesidades, sin hábito de trabajo v 
sin dignidad, cjuc les permita vivir de las rentas 
de su esposa sin ruborizarse, por haberlos mal cria­
do sus padres, que son los verdaderos culpables de 
sus vicios, pues ellos le han colocado en ese plan 
de vida, que es el mismo por ellos practicado.

En los Estados Unidos se le da a la mujer una 
educación tan realista, que en el matrimonio no 
van a conocer nada que ya en teoría no lo lleven 
bien sabido, y en echar anzuelos y hacer presas 
son tan diestras, que quizás haya más Juanes en­
ganchados que Ineses.

Es doloroso quitarle a la vida los encantos de la 
inocencia, de la candidez y de la confianza ; pero 
esa ley obliga a tomar todas las precauciones y to­
das serán pocas, y antes de entablar relaciones de­
ben de hacerse todas las averiguaciones del caso,

29 de marzo de 1932

Sra. Presid«nta de la Sociedad Aspiraciones.—Madrid .
Muy señora mía : Habiendos'e adherido la Asociación, 

que usted tan dignam ente preside, al proyectado homenaje 
a la Srta. U rraca Pastor, y que hemos pensado pudiera 
consistir en regalar a dicha en tusiasta  propagandista  ca­
tólica una joya en forma de cruz, le ruego atentam ente 
se sirva enviar la cantidad  con que estén dispuestas a con­
tribu ir a dicho obsequio.

«Agrupación de Defensa Femenina» s>e vería muy honra­
da con que usted, o en su representación una señora de 
la Ju n ta , asistieran al acto de la en trega, para el cual &e 
avisará oportunam ente, señalando d ía y  hora.

De usted atenta y afectísim a segura servidora, q. e. s. m ., 
la V icepresidenta,

Carmen Aristegui, Vda. de Bilbao.

FABRICA DE CHOCOLATES
Cafés, Tes y Com estibles finos

________________________________________________ ,:A:

D iego  y G arcía
SUCESORES DE J .  DÍEZ Y DÍEZ

Barquillo, 30.—MADBID Sucursal: S. Antón, 6
TELÉFONO 34.269 ESCORIAL

Esta Casa no abre el despacho los domingos

Redacción Aspir.aciones.—M adrid.

Constituido el Comité de (¡Acción Fem enina Gallega» 
en esta  villa de Carballino (C ien e), tenemos el mayor 
gusto en saludar y ofrecer nuestra entusiaista adhesión a 
las adm iradas y valientes españolas de verdad que tanto  
trabajan  por defender nuestros ideales.

La Presidenta,
Concepción P. Villarino de Viso.

Carballino, 28-3-932.

Ü N  G R A N  E R R O R
es el creer que el sombrero fino de modista sólo puede 
adquirirse a precios carísimos. EMILIA MORATILLA ten­
drá mucho gusto en demostrarle lo contrario en su 

Salón de MONTERA, 2 1  duplicado, entresuelo.
ELEGANTÍSIMOS SO.MBREROS DESDE 10 PESETAS

Jk F O T O G R A F I A  G A U D E N O l O
ESPECIALIDAD EN AMPLIACIONES. — Regalos 
en los retratos de bodas y primera Comunión.

nTOCMi^, 4 triplicado, principal, derecha
n  n RI b
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l U E d l  O C I S I O I

Legumbres

Para comprar aceites
debe usted proveerse de la mayor cantidad posible, 
porque los precios actuales seguramente serán por 
pocos días.
Corriente superior.............................  Arroba 22,50 Litro 1,90
Fino.......................................................  » 24,50 » 2 —
Fino extra, de la L̂ ’g u n a .....................  » 27 —  » 2,20
Virgen extra, de Alcañiz......................  » 2 9 —  » 2 40

todas clases. Conservas, Comestibles finos. Quesos, Mantecas. Postres.

M A N T E Q U E R IA S  VALERO
Paseo Recoletos. 21, y Almirante, 22 -> Genova, 25, y Montesquinza, 1

TELÉFONO 14.303 -------------------  TELÉFONO 32.266

Pídanos un Catálog^o general de precios

PA D R E , PER D O N A LO S, Q U E NO SABEN 
LO Q U E HACEN

Desde que existe el mundo, existe también el j>e- 
cado de la soberbia, que al apixlerarse de un hom­
bre le domina hasta el extremo de hacerle creer que 
es superior a los demás ; y de ahí nace la envidia, 
vil gusano que roe el corazón donde se anida, in­
duciendo al dueño de ese corazón corrompido a co­
meter las más bajas acciones y llegar hasta el cri­
men por no consentir que haya otro que valga más 
que él.

Algunos hombres soberbios y envidiosos de la 
gloria de Dios, quisieron impedir que continuase 
el ascendiente que nuestro Señor Jesucristo tenía 
sobre todos los que escuchaban su divina palabra, 

.y, aprovechándose de la ignorancia de aquel pue­
blo, los engañaron, diciéndoles que Jesús era un 
impostor, que se burlaba de ellos haciéndoles creer 
que era hijo de Dios y ofreciéndoles la recompensa 
en la otra vida a los que cumplieran con su deber ; 
y aquellas gentes, que habían sido buenas hasta en­

tonces, olvidando las lecciones del Maestro, se vol­
vieron malvadas y pidieron la muerte de Jesús, sin 
pensair que se arrepentirían cuando no tuviera re­
medio,

Hoy, como ayer, hombres soberbios que no quie­
ren confesar la ley de Dios, porque no la han hecho 
ellos, y envidiosos de esa misma Ley Santa, cuyo 
poder reconocen, aunque lo nieguen, pretenden con­
cluir con ella ; aprovechándose también de la ig­
norancia del pueblo español, le conducen por ca­
mino torcido, para convertirle en incendiario y ase­
sino ; y este desgraciado pueblo, que antes fué tan 
noble y bueno y que tantas veces se distinguió por 
su hidalguía, vilmente engañado por falsas prome­
sas de bienestar y ofuscada su razón por el ham­
bre con que ha sido castigado para obligarle mejor 
a la barbarie, olvida que el sol que nos alumbra 
es obra del Todopoderoso ; que el pan que come 
es obra de ese mismo Dios, que hace nacer y crecer 
el trigo en el campo ; que la vida, la inteligencia, el 
movimiento y los sentidos corporales son otros tan­
tos beneficios que debe a su Creador ; todo lo olvida

CASA HERMIDA
1  7

MERCERIA Y NOVEDADES
MEDIAS -  GUANTES -  VELOS -  CORSÉS 

TÉLEF0N0~42.759 #  M A D R I D
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y corre ciego a su perdición, sin comprender que 
llegará el día del arrepentimiento cuando no tenga 
remedio, porque el día de su muerte, los que crean 
y los que no crean, tendrán que rendir cuentas al 
Supremo Juez, al Señor de cielo y tierra, que los 
juzgará dando a cada uno lo que 'haya merecido. 
Y todo esto inútilmente, porque si Jesucristo dejó 
que le crucificaran sin tratar de defenderse fué por 
salvar a los pecadores, porque había venido al mun­
do para eso ; pero hoy no estamos en el mismo 
caso. Dios está muy alto, y hasta El no llegan las 
llamas del incendio ni las miserias del mundo, ni 
los miserables que obran en contra de Dios conse­
guirán lo contrario de lo que se proponen, porque 
así como a la muerte del Salvador se convirtieron 
al cristianismo muchos miles de almas, ahoira, cuan­
to más atacada y perseguida se vea, más fuerte cre­
cerá la Religión Católica.

Por eso, considerando' la ignorancia de tantos 
desdichados que labran su propia ruina, debemos 
levantar los ojos al Eterno y decirle, repitiendo las 
palabras de Jesucristo : «Padre, p>erdónalos, que no 
saben lo que hacen». E spañola.

% L a  C a s a  H I D A L G O  |
S Muy r^ o m en d ad a  esta aristocrática Confitería para  ffi 
g  rega lar los dulces de bodas y bautizos. Riquísimos ?  
!S bombones. g
§ BARQUILLO, 9.-Te lé fono 16105 »

S I E M P R E  A D E L A N T E

A S P I R A C I O N E S

Algo empieza ya a manifestarse la ciudadanía 
en España ; pero su aparición no es todo lo fuerte 
que debiera ser. Masas enormes de individuos que 
comulgan en nuestras mismas ideas están situadas 
al margen de toda actividad política, desoyendo 
las angustiosas llamadas de una Patria, que se hun­
de si sus hijos no ponen remedio. La apatía unas 
veces y la cobardía otras son los dos factores deci­
sivos de esta abstención suicida. Triste es confe­
sarlo, pero las tradicionales virtudes del honor y 
del valor español han desaparecido completamente 
o han sufrido un eclipse, que no por ser momen- 
láneo deja de ser vergonzoso.

Es preciso que esos ciudadanos abandonen su

inercia y se lancen a ocupar un puesto en las filas 
de reconquistadores de España. Más que sus dona­
tivos para prensa y propaganda, considero es más 
importante su actuación personal, ya en el mitin, 
ya en la calle, en fin, su propaganda particular, su 
entusiasmo puesto al servicio de los ideales más no­
bles que darse puede.

Nosotros los españoles estamos obligados, por 
nuestra historia, a continuar nuestras tradiciones 
de hidalguía, valor y caballerosidad, y a poner el 
nombre de España en el lugar que por derecho pro­
pio le corresponde. A la lucha, pues, sin desmayar ; 
el triunfo es nuestro ; así nos evitaremos que el día 
de mañana se nos diga la célebre frase de <(¡ Llora 
como mujer, ya que no has sabido defenderla como 
hombre !»

A d o l f o  G. d e  A l e d o .

R O G A D  A D I O S  E N  C A R I D A D  

por €l alm a d€ la eeñora

D O Ñ A  M A T I L D E  C A S T R O
VIUDA DE BARROSO

que falleció en Madrid 
el día 2q de marzo de ig j2

en  el seno de la  Santa M adre Ig lesia  Católica, 
Apostólica, iRomana.

R. I. P.

Sus hijosj D.^ Josefinoj D . Joaquín^ D. Rafael^ 
D. Adolfo (ausentes) y D. José; hijos ■políticos, don 
Miguel Muñoz Cuéüar, Celia Solana (ausente) 
y D.^ Manuela Castro; su hermana, Z?.“ Inés Castro 
de Prieto; hermano político, D. Adolfo Prieto (au­
sente); nietos, sobrinos y demás parientes.

Suplican a sus amigos y a las personas 
piadosas la encomienden a Dios en sus 
oraciones.

Se han celebrado funerales por el eterno descanso 
de su a lm a en la  iglesia parroquial de San Jerónim o 
el Real e l d ía  7 de ab rih  Las m isas gregorianas co­
m enzarán en la misma ig lesia  y en el a lta r  del Santo 
Cristo e l d ía  i i ,  a  las ocho y m edia. Las m isas que 
se celebrarán en los pueblos de H orcajo de la  Rive­
ra y V illarejo del Valle (Avila) el d ía  30 de ab ril, a 
las ocho de la m añana, y d u ran te  los ocho d ías si­
guientes, se ap licarán  igualm ente en sufragio del 
alm a de la finada.

AliHIICÍlES PieilEig

00

Pontejos, 2 bis. Tel. 14284 
M A D R I D

A L M A C E N  ES
PRIMERA CASA 
en Telas blancas, Colchas 
y Mantelerías

P E G U E R O
PONTEJOS, 2|bis

Telóf. 14.284

Géneros de punto.— Lana para labores, 0,40 pesetas madeja.

Ayuntamiento de Madrid
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C O N T E S T A N D O  A  T R E S D E  N U E S T R A  A S A M B L E A

¿ Ivlevaba yo razón ?
Hemos recibido cablegramas en los cuales se nos 

dice que no están conformes con esos señores que 
hablan en nombre de las Repúblicas hispanoameri­
canas.

Que allí habrá—¿quién lo duda?—los que amen 
la República ; pero que allí hay, en número cien 
veces aplaslanle, los que amaban, aman y amarán 
a D. Alfonso X Ill.

Guárdense, pues, de hacerse eco o llamarse re­
presentantes de personas que jamás les han elegi­
do para estas representaciones. Porque si ellos son 
en contra, yo—con derechos verdad—lo soy en pro. 
; Y sin más discusiones !

C a r m e n  F e r n á n d e z  d e  L a r a .

Se habla mucho de acción social católica, pero 

son contados lós que saben que el primer deber de 
todos es propagar y proteger al diario católico.

E l  O b i s p o  d e  T a r b e s .

La Asociación Católica de Padres de F am ilia , de M a­
drid, siguiendo indicaciones de la  Confederación N acional, 
va a convocar a  una Asamblea, p a ra  los d ías 19 y 20 de 
abril, que pueda ser como e l principio de esta cam paña 
que los católicos han  de seguir en  defensa de la Escuela 
Católica.

Conociendo la Asociación Católica de Padres de F am ilia , 
de M adrid, que la  Sociedad ASPIRACIONES tenía acordada 
para  los días 4 y 5 de abril o tra  Asam blea para  p ro testar 
de la re tirada del Cruciñjo en las escuelas y del estab le­
cimiento de la  enseñanza laica, se ha dirig ido a d icha So­
ciedad rogándole que aplace esta  reunión y se adhiera  a 
nuestro propósito, que, entre otros ñnes, persigue e l de 
aunar todos los esfuerzos.

La Sociedad Aspiraciones ha accedido con gusto a este 
requerim iento, ofreciendo su concurso con entusiasm o para 
esta  em presa.

Una aspiración para estudiantes católicos: Bus­
cad, ante todo, las convicciones luminosas, el vi­
gor de la inteligencia, y el re.sto, es decir, la mora­
lidad, las resoluciones viriles, el temple del carác- 
tes, y por vía de afortunada consecuencia, la ab- 
neeración efectiva en favor de vuestros hermanos, 
serán vuestro honor y vuestra recompensa. X.

Folletón de ASPIRACIONES C12)

A L B E R T O
C N O V E  L A )

Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA

Pu'Cd'C pedirse esta novela a su au tora .
M arqués de V aldeiglesias, 4 duplicado.

pero no seas, por Dios, temerario—decía nuestra 
santa madre, cuidadosa de la vida de su hijo.

»Y, por fin, llegó la terrible campaña de Monte 
Arruit. ¿Campaña? No debíamos llamarla así; 
pero los que no entendemos de paqueos y de otras 
palabras técnicas, solamente creemos que deben 
existir campañas donde venza el que más valor ten­
ga, no encerronas donde la insidia, la venta quizá 
infame, la cobardía, siegue vidas y más vidas ; vi­
das en flor de esos héroes, muchos de ellos anóni­
mos, que mueren sin gloria ninguna aquí en la tie­
rra, aunque en el cielo se los reciba con la palma 
y la corona de los héroes y los mártires.

))Y a Marruecos fué mi hermano, pedido por él 
mismo, que se horrorizaba a la idea de que su hoja 
de servicios solamente tuviera el : «Valor, se le su­
pone». Quería tener un «Valor» acreditado, orgullo 
de todo militar español.

«No soy un militar de salón, repetía, cuando nos­
otras nos oponíamos ; y, por fin, cumplió su gusto. 
Fué a servir a su Patria.r

»Nuestro hogar quedó triste. Ya no podía yo to­

car el piano, ni cantar, ni salir de paseo. Todos los 
días me parecía oír el ruido del sable que arrastraba 
sin cesar, y cuando me cercioraba que no era cierto, 
se apoderaba de mí tristeza infinita.

»Los periódicos solamente nos traían desgarrado­
ras noticias.

»Los devorábamos a diario, y salíamos única­
mente para averiguar noticias.

»E1 estaba en Regulares, y éstos eran de los que 
más peligros arrostraban.

»Una tarde unas amigas mías me llevaron al tea­
tro, a la fuerza, pues me espantaba la idea de di­
vertirme y que mi hermano pudiera morir en ese 
instante.

»Estábamos como a la mitad del acto segundo, 
cuando un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Tirité 
como si el hielo se hubiera apoderado de mí, y mi 
vista se nubló, hasta perder casi el conocimiento.

»En seguida, sujetando mi mano a la barandilla, 
empecé a rezar, sin atender al espectáculo, olvidan­
do por completo lo que estaba viendo en el escena­
rio y el lugar donde me encontraba.

»Cuando salimos, después de terminada la fun­
ción, hube de agarrarme a mi amiga para no caer. 
Unos chiquillos gritaban :

»—Extraordinario, con el último combate en Ma­
rruecos...

»¿ Cómo llegué a mi casa? No lo sé ; únicamente 
quise disimular delante de mi madre, aunque a mi 
padre se lo referí.

»Buscamos nombres y más nombres de los herí-

Ayuntamiento de Madrid
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EL CATECISM O NOS ABRE LAS PU ER TA S
d e l  c i e l o

•Se acaba de celebrar en una escuela el reparto 
de premios ; los niños, radiantes de felicidad, vo l­
vían a casa con los laureles obtenidos, ansiosos de 
mostrarlos a sus padres y de continuar en derredor 
de la fam ilia  la fiesta comenzada en la escuela.

U n niño, que contaría apenas diez años, ense­
ñaba el único premio que había ganado : el premio 
del Catecismo. A l verlo, su madre y su abuela lo 
abrazaron llorando de gozo y comiéndoselo a besos, 
a los cuales correspondió el niño con una sonrisa 

encantadora.
E;1 padre no quedó satisfecho del todo, y le d ijo  : 

'_ ¿  Sólo este premio has ganado? Y o  hubiera pre­
ferido el de Matemáticas, Geografía o H is to ria  ; 
porque, al fin y al cabo, tu premio de Catecismo 
de nada te servirá en los exámenes que has de su­
f r i r  en tu carrera. E l Catecismo, h ijo  mío, no abre 
ninguna puerta para el porvenir.

A l o ir estas palabras, levantó el niño los ojos

A S P I R A C I O N E S

al cielo, m iró  luego a su padre con dolorosa sor-
presa, y le d ijo  suavemente :

__j Q hj padre mío ! E l Catecismo nos abre las
puertas del cielo.

Abandonar el periódico calolico, negarle el calor 
de vuestra suscripción es sólo comparable a la de­
fección del soldado que en plena batalla abandona 
la trinchera en que defiende el honor de la Patria. 
Gravísimo delito.

Pero ¿cómo calificar al católico que no sólo aban­
dona su periódico, sino que se suscribe o compra 
periódicos indiferentes, cuando no enemigos de la 
moral y el orden, atentos siempre a servir las mas 

bajas pasiones?
Tiene tal acción el más grave de los calificativos, 

porque ya no es el caso del soldado que abandona 
la defensa de su bandera, sino el del que se pasa al 
enemigo y le fortalece con su ayuda.

He aquí un caso de traición manifiesta.

C a r d e n a l  H a r t m a n n .

dos y de los muertos... N o ; el querido hermano 
nfi ©staba entre -ellos.

«Respiramos un poco, aunque no del todo ; pues 
no sé qué dolor, qué duda, qué presentimiento ate­
naceaba mi corazón.

«A l día siguiente por la mañana salí para hacer 
unas compras con m i señora de compañía.

«Ya en la  Puerta del Sol, oí : «La muerte del
general... X , en M elilla .«

))No pude alcanzar al vendedor y, asustada, tomé 
el prim er tranvía que se encontraba a mi lado. A llí,  
un caballero iba leyendo con detenim iento el perió­
dico que voceaban y que yo no pude alcanzar.

,,Impulsada por algo más superior que mi vo lun­
tad, me puse derecha sobre el asiento y m i cabeza 
la  inc liné  hasta rozar con la  del lector, que me m iró 

asombrado.
))— Perdone, señor ; tengo un hermano en Ma­

rruecos...
«Sin duda me v ió  descompuesta, pues volviendo 

el periódico por otra página, d ijo  .
«— Tranquilícese ; no ha habido sino un muerto : 

el general X.
„__¿No me engaña, señor, no me engaña?...

,)— No, señorita. No la engaño.
«Llegamos a casa, y apenas entré en ella algo me 

retuvo en el recibim iento antes de ir  al cuarto don­
de mis padres se encontraban. E fectivam ente; ape­
nas hube entrado, sonó un tim bre, y yo misma abrí 
la puerta. Era un telegrama ; un papel azul que 
para nosotras venía orlado de negro. Se nos anun­

ciaba la herida de mi hermano, aunque no su 
muerte.

«No quiero describiros lo que ocurrió ; única­
mente que, m ultip licándonos para hacer el equi­
paje y prepararlo todo, aquella misma tarde sa­
lim os para A frica . No es posible decir el do lor 
del viaje, la in tranqu ilidad ; en cada estación, don­
de podíamos, bajábamos papá y yo para in q u ir ir , 
y al llegar a A lgeciras estábamos enterados de todo. 
Nuestro pobre héroe había m uerto... Y a  solamen­
te encontraríamos su cadáver, envuelto en nuestra 
Bandera.

«Y cuando llegamos a M e lilla  nos aguardaban 
sus compañeros y las Damas de la Cruz Roja, con 
su dignísim a Presidenta, para la cual nunca tendrá 
bastante agradecimiento España entera, y sobre todo 
las madres españolas.

«Nos consolaron lo mejor posible, y después de 
hacernos cargo del cadáver, vo lvim os a embarcar 
con los despojos del apuesto teniente, que había ob­
tenido la Laureada, como deseaba, s í ; pero que so­
lamente llegó a colocarse sobre su pecho cuando ya 
no latía aquel corazón generoso.

«¡ Qué viaje, queridos míos ; qué viaje, donde un 
cadáver presidía y unos padres y una hermana iban 
detrás, atravesando media España ! Y  después aque­
llos m ilitares de todas clases, que e.staban hospi­
talizados por enfermos en los pueblos por donde 
habíamos de cruzar, y que adoraban a mi herma­
no, todos ellos quisieron rendir el ú ltim o tribu to  
al muerto, y se unieron, en procesión desoladora,

[Continuará.)
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s A N U N C IO S  POR P A L A B R A S

¡Reriim Novariimj Rerum l\ovarum !
¿ Pero cuándo se os va a  caer de la boca tanto Rerum  

Novarum  f
Siemprie Rerum Novarum^ a todas horas Rerum No- 

'varum...
Pero... de dientes para  afuera, ¿verdad ?
Venga esa Rerum Novarum ; pero venga en los hechos, 

eai la práctica.
¡ Que sus frutos lleguen al hogar del obrero y al del 

em pleado sin regateos habilidosos, sin juegos malabares^ 
sin miedo, sin egoísmos, sin reservas!...

* * ■»
Hay una injusticia social evidente que trueca al hom­

bre en ser inferior :
Un caballo, un perro, un horm iga, ¿acaso no van llenan­

do en el decurso de su vida sus funciones todas ?
¿ T a l vez un pez, una serpiente, hasta los mismos in fu ­

sorios, no viven una vida com pleta, rebosante, pictórica ?
Muchos hombres, sin em bargo, llegan al fin de su v ida... 

sin haber vivido... ...
*  *  *  .. i

Sociólogos, en el arroyo de la call:e. encontraréis pá­
ginas de sociología muy elocuentes, muy provechosas...

* * »

Muchos de los que os llam áis patronos católicos, haced 
exam en de conciencia y respondedme :

¿ Qué haría is  con vuestros obreros y em pleados si se su­
prim ieran las leyes del descanso dom inical, las de contra­
to de trabajo , la s  de sueldo mínimo y cuantas se relacio­
nan con la protección a l que trabaja  i

¿ Que seguiríais obrando como si esas ley.es estuvieran 
en vigor ?

Por D io'S , n o  me hagáis de reir.
¡ Pero si es ahora, con la am enaza de la  ley, y como po­

dáis escurriros, como podáis ser prestidigitadores de los 
derechos del que trabaja , tomáis las de Villadiego y ya os 
pueden echar un galgo...

Menos fico , menos palab raría  y más sinceridad, m ás 
consecuencia.

O ser cristianos o no serlo.
O seguir a Cristo resueltam ente o quedarse en casita; pero 

en este caso sin arrogaros el título de católicos, porque no 
os pertenece.

.\NTONio DE L l a n o s .

T E  EN A SPIRA CIO N ES

It! p r ó x i m o  d o m i n i c o  l o  d e l  c o r r i e n i 'e ,  a  l a s  c i n c o  

d e  la  t a r d e ,  .se d a r á  e n  l o s  . s a lo n e s  d e  «‘S ta  A s o c i a ­

c i ó n  u n  t é  a  b t 'n e l i c i n  <ltd ( 'o m e d (^ r .  a l  C)ue q u e d a n  

i n v i t a d o s  IckIo s  l o s  a s t K ' i a d o s  y  s i m p a t i z a n t e s  

n i i e s t i r o s .
L a  t a r j e t a  p a r a  e l m i s m o  c o s t a r á  d o s  p e s e t a s .

PRECIOS DE ESTA SECCION 
Para demanda de trabajo: 0,10 palabra. Todo lo demás 0,20

A CAD EM IA  «Baimes»).—Resideaicia in tem ado  católico.— 
San B ernardo, j , segundo. Teléfono 19236.—P rim aria , 
«ecundaria, derecho y oposicione» d ire rsaa .—P iec io i 
módicos.

A LQ U ILO  piso en las  A renas (V izcaya); tre s  dorm itorios, 
comedor, cuarto  de baño, jun to  p lay a .— Informcun&a., A l­
fonso X II . 43, portería .

CO M PO N ED  bien vuestro calzado en Augusto F igue- 
roa, 30 (al ílado del estanco).

EL V IR A  Labara, profesora en partos.—Plaza Conde Ba­
rajas, 1.

HOSPEDEllRIA baratísim a.—H em ani, 40 (antiguo).
JO V E N  diecisiete años, fam ilia  católica, desea co locación ; 

buenas peferendaB.— F em ando  Católico, 27, en tresuelo .
M ADRE e h ija  católicas desean porte ría .—Razón, ASPIRA­

CIONES,
O BRERO  joyero, hace toda ciase trabajos, fabricación de 

em blem as.— Razón, A spiraciones.
O F R E C E S E  practicaníte, gran, p ráctica  cuidando enferm os. 

Acepta en  sanatorio , hospital o en  casa p a r t ic u la r ; 
igualmenije acep taría  em pleo de mozo de alm acén, se­
reno, cobrador, ordenanza o cosa análoga . P ara  in fo r­
mes, F ray  Vicente, A lvarez Cienfuegos (Dominico), Ca­
ñizares, 8.—Escribid a  M anuel San José, A vem aria, 26 
(tienda).

O F R E C E S E  señora acom pañar señora o señorita.—Rozón, 
Pelayo, 63, cuarto izquierda ; de cuatro a seis.

O F R E C E S E  servidum bre inform ada.—Centro Católico, 
H ortaleza, 94.

ORNAMENTOS p ara  Igla*ia.—A rteaga^P az , 6.—Recomen*
dsonos esta casa por su econom ía y esmero en la  con­
fección.

¡ PERSIAN.AS baratísim as !—H ortaleza, 98 (esquina G m - 
vina) ; teléfono 14224.

RECO M EN D A M O S, como m anicura, m asaje facdal y de­
pilación por oera, a  M ercedes (diacípula de Mme. Cn- 
nill).—T orrijos, 59 ; teléfono 52034.

R ESTA U RA D O R A  económica tapices y alfom bras, in fo r­
m ada.—Pacífico, 47. *

SA S T R E R IA  de E duardo. — Plaza Caballero de G racia, 
núm eros lA y 20.

SEÑ ORA  cede habitación o penjsión «efiora, señorita, eco­
nóm ica.—^Arriaza, 10, principal C.

SEÑ O RA  instru ida , recom endada, ofrécese ico m p añ ar o 
doncella señora.—H ernán ; Carm en, i t  (Prensa).

SO LED A D  R O D R IG U E Z . Profesora p a r to s ; consu lta! 
económicas ; m asajista, inryecciones, depilación eficaz e  
inofensiva.— Plaza Cham berí, 4, bajo.

VASCONGADOS desean colocación ordenanza, conaerje o 
cosa an á lo g a .—Juetina G a rm en d ia ; Concordia, 3 (Puen­
te Valleca®).

Nos perm itim os recom endar a las asociadas de Aspira­
ciones el ta lle r de bordados «La A uxiliadora», Puebla, 16. 
Bordados, plisados, vainicas, incrustaciones, zurcidos 7  te­
jidos. Se bace toda clase de labores a  m ano y m áquina. Se 
cogen puntos a  las m edias. Especialidad en tin te  y qu ita ­
m anchas. Labores de fan tasía .

IMP. HIJOS DE T. M1ÍIUE8A.-JÜANELO, 19.-MADRTX>

Sederías Lyon
Carrera San Jerónimo, 36

presenta la más extensa y exqui 
= =  sita colección de tejidos = Gioñeta de Bilbao, 6
30 por iOO más barato qtte en parto alguna.
Ayuntamiento de Madrid



in a A S P I R A C I O N E S

Almacenes g IM E (D N
13 GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA 13 - Plaza del Angel, 8

Descuento a las asociadas de A S P I R A C I O N E S

JOSÉ PRAT, HIJO
FACSÍMILE.-^ Y OBJETOS PABA REOAT.OS

ESPEJOS, LU N A S, C R IS TA LE S  D E  TO D A S  C LA SE S 

M A R CO S, M OLDURAS, G R A B A D O S, PO R T A R R E T R A T O S,

O Plaza del Angel, 11 MADRID Teléf. 17.870

P I N A R !

LIMPIA SIN I A  ED M  LIMPIA SIN %
A R A Ñ A R  ^  I N  DESGASTAR £fT «V,-

E L
CMARCA R E G I S T R A D A ^  ^

Sinre para l im p ia r  toda clase de batería  de cocí- 
na, pisos, m árm oles, maderas, a lu m in io  y  toda » 
clase de objetos. Con m uy poco esfuerzo se ob- ^  

tiene  un resu ltado  m arav illoso . sfi
P r e c io  d e  l a  p a s t i l l a : 4 0  c é n t im o s  k

P e d ir lo  en to d a s  la s  casas d e .a r tíc u lo s  de  l im-  * 
p ie z a ,  D r o g u S y ia s , U ltra m a r in o s  v Similares,  ffi

Oficinas: Domingo Fontán, i7.-Teiéfono 52129

03 CAMISAS ■S m

>0 <
w o: (0 .

(C

EL MEJOR CHOCOLATE KS EL QUE ELABORA

L ó p ez C o b o s  Génova,.4. molino.—Teléf. 30.137
TOMAD ESTE INSUPERABLE CHOCOLATE

c a s a  d e l  n i ñ o
M O D A S  i n f a n t i l e s : NOMRRB y m ar ca  KBQISTBAUA

CABALLERO DE ORACIA, 7 Y 9 - M A D R ID  - TELÉFONO 11725

Desde el 15 de marzo presenta los modelos de primavera y verano 
SUCURSAL.; CANOVAS ItBL CASTILLO, 39 (SEVILLA)

E gle sa ló n  cíe n n x la s  m  exelusfivo  n id o s  d e  to d a s  la s  ed a d e s

UAKQUéS BE COBAS. 3
T B L É r » .  13.(X)8 T  96.SÍI5

Esruz Y MINA. 17
TBI.ÍiSO UO  i6.08(' 

YERTAS POR MAYOR T MENOS

MAORIO

LA NUEVA PARISIEN
BARQUILLO, 9
Teléfono 92.154___ _______::»*•

M O N T E R A , ;16 
Telé fono 92.153

(. A‘<A Its lE C l.U . EN NOVEDADES 

UUANTES -  MEDIAS -  BOLSOS

* Reservado para- ALMACENES PEGUERO, Poiilejos, 2 bis |
i  %

OS que aún no em plean CARBODIN p o r el temor de tira r circo pesetas, .Milnni las consecuencias de un mayor 
gasto de carbón que seguramente puede ahorrarse cou CARBODIN, puesto que por cada cinco pesetas de CARBODIN 
------------------  se ahorran cinco duros de carbón. ¡¡E L IJA  QUE ES LO  QUE LE  C O N VIENE!! ------------------

CARBODIN no se vende todavía en estab lecim iento de n inguna  clase. Los pedidof los servimos en el acto en nuestras 
ohcinas^y también los enviamos directa e inmediatamente a domicilio, avisam lo a la CONCESION DE VENTA EN ESPAÑA:

Sociedad Comercial del Carbón. Ltda.'"'ViiianuBva,*]0 MADRID-Teléis. 52.693 y 53.739
Ayuntamiento de Madrid




